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INTRODUCCION 

El Salvador es en la actualidad el país menor 
(21.000 Km2) y más densamente poblado 
(4.500.000 habitantes) del continente americano. 
Su economía, predominantemente agraria, está ba­
sada en el cultivo y exportación del café, algodón y 
cal'la de azúcar, y el incipiente proceso de indus­
trialización padece crecientes dificultades. El creci­
miento demográfico, la desigual distribución de la 
riqueza, el desempleo, la vivienda, la salud y la edu­
cación son agudos problemas sociales. 

Desde 1931, por más de 45 años, los militares 
han ejercido el gobierno de la República, autoperci­
biéndose como la única institución capaz de gober­
nar el país y dirigir su desarrollo. Todo parece suge­
rir que en el próximo futuro los militares continua­
rán ejerciendo el gobierno. El pueblo, sin embargo, 
ha ido tomando creciente conciencia de su situación 
subdesarrollada, inhumana e injusta y las demandas 
de cambios rápidos y profundos se han hecho más 
y más acuciantes. 

En 1976 el gobierno militar intentó realizar 
un modesto proyecto de reforma agraria, sin poder 
llevarlo a cabo. Este fracaso plantea la cuestión de 
los militares y el refonnismo en El Salvador, que tra­
taremos de analizar, de acuerdo a los siguientes pun­
tos: 1) El Salvador una sociedad pretoriana; 2) El 
Estado y el ejército pretorianos; 3) El ejército sal­
vadoreño y el proyecto de Transformación Agraria. 
Finalmente concluiremos con un ensayo de explica­
ción e interpretación. 

EL SALVADOR, UNA SOCIEDAD PRETORIANA 

En su famosa obra Political Order in Changing 
Societiesl la preocupación central de Huntington es 
la compatibilidad del cambio económico y social 
con la estabilidad política. Tal parece haber sido 
también el objetivo del último intento reformista 
en El Salvador. 

Según Huntington, la estabilidad política de­
pende principalmente de dos variables: el desarrollo 
de las instituciones políticas y la movilización de 
nuevas fuerzas sociales en la política. La inciden­
cia de la relación de las dos variables es más impor­
tante que la incidencia de cualquiera de ellas por 
separado. Huntington no concede un peso decisivo a 
la variable econó~ica en sí misma considerada, ya 
sea en términos estáticos: pobreza-riqueza, o diná­
micos: estancamiento-desarrollo. Solamente en rela­
ción con la movilización social la variable económica 
se hace significativa. Desde esta óptica, sin duda in­
discutible, pero tal vez útil si se tiene en cuenta la 
a_utonomía relativa de la instancia política en una 
formación social,2 elabore como concepto central y 
típico para el caso latinoamericano el de "pretoria­
nismo" o "sociedad pretoriana": 

"En tales sociedades, la política carece de au-

1. Huntington, S.P. Political Order in Changing Socie­
ties Yale University Press, New Haven 1976 (11 ed.) 

2. Poulantzas, N.: Poder Político y clases sociales en el 
Estado capitalista Siglo XXI, México 1973 (7 ed.) p. 
S y 25. 
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tonomía, complejidad, coherencia y adaptabilidad. 
Toda clase de fuerzas y grupos sociales se compro­
meten directamente en la política general. Los paí­
ses con ejércitos politizados tienen también clérigos 
politizados, universidades politizadas, burocracias 
politizadas, sindicatos politizados y empresas politi­
zadas. La sociedad como un todo, no sólo los milita­
res, está dislocada. Todos estos grupos especializa­
dos tienden a comprometerse en asuntos políticos 
de carácter general: no en asuntos que afectan a su 
propio grupo o interés institucional particular, sino 
en asuntos que afectan a la sociedad como un to­
do" ... la frase "sociedad pretoriana" se refiere a ta­
les sociedades politizadas, entendiendo por ello la 
participación no sólo de los militares, sino de otras 
fuerzas sociales" .3 

Según Huntington en una "sociedad pretoria­
na" o sociedad hiperpolitizada pueden distinguirse 
tres modalidades: oligárquica, radical y de masas. 

Intentamos, pues, conceptualizar el proceso 
histórico político de El Salvador de acuerdo con las 
categorías teóricas expuestas. 

En 1821, después de tres siglos de ocupación 
colonial espafiola, el país pacíficamente alcanzó la 
independencia junto a los otros centroamericanos, 
con los que formó poco después la federación de las 
"Provincias Unidas del Centro de América". El loca­
lismo y la guerra civil, sin embargo, produjeron la 
anarquía y para 1839 la desintegración de la federa­
ción. En las décadas siguientes, basadas en el cultivo 
del afiil y bajo el influjo de ideas liberales europeas 
y norteamericanas, los propietarios agrarios comen­
zaron la construcción de la nación, "la patria nues­
tra". Los siguientes treinta afios de 1860 a 1890, 
transformaron profundamente la fisonomía del país 
dedicándolo al cultivo del café, integrando su econo­
mía en el mercado mundial, modificando la estruc­
tura de tenencia de la tierra mediante la abolición de 
las "tierras comunales" ( 1881) y "ejidos" (I 882) y 
consolidando un estado nacional (Constitución de 
1886) de carácter patrimonial-liberal. Este modelo 
de sociedad civil oligárquica fue relativamente esta­
ble, dada la alta razón institucionalización política/ 
movilización social, producida más por un bajo 
denominador que por un alto numerador. 

El modelo civil oligárquico se derrumbó como 
consecuencia de los efectos sociales producidos o 
agudizados por la gran depresión económica de 
1929. El golpe de Estado de 1931 y la sangrienta re­
presión de la rebelión campesina de 1932 inauguran 
la época del pretorianismo en El Salvador, en la mo­
dalidad de pretorianismo oligárquico, en el cual "las 
fuerzas sociales dominantes son los grandes propie­
tarios agrarios, el alto clero y los blandidores de la 
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espada. Las instituciones sociales son todavía relati­
vamente poco diferenciadas ... y los grupos más ac­
tivos en política básicamente de naturaleza rural" .4 
Todo el período 1931-1944, conocido como "el 
Martinato" o dictadura del Gral. Max.irniliano Her­
nández Martínez, puede tipificarse, parece que ade­
cuadamente, como pretorianismo oligárquico. 

Algunas medidas económicas, sociales y mili­
tares modemizantes realizadas por el gobierno del 
Gral. Martínez, y el impacto de las ideas democrá­
ticas de los Aliados de la Segunda Guerra Mundial, 
acabaron produciendo la alianza de jóvenes oficia­
les militares e intelectuales de clase media y las 
"revoluciones" de 1944 y 1948, que pueden inter­
pretarse como señales de transición de un pretoria­
nismo oligárquico a uno radical. "Una vez que las 
fuentes tradicionales de legitimidad se desacreditan. 
Otros grupos de clase media complementan a su 
tiempo a fos militares en la escena política y pujan 
por participar en la política de un modo propio y 
distinto. Entre éstos están la intelligentsia profesio­
nal y literaria, comerciantes e industriales, aboga­
dos e ingenieros. Las dos fuerzas más activas de un 
sistema pretoriano a este nivel medio de desarrollo 
son típicamente la intelligentsia y especialmente los 
estudiantes, por una parte, y por otra, los milita­
res" .5 

En la década de los 50, correlacionados al 
boom económico latinoamericano que siguió a la Se­
gunda Guerra Mundial y a la de Corea, la nueva 
Constitución Política de 1950, la legalización de los 
sindicatos de trabajadores de la industria, el comien­
zo de un sistema de seguridad social, la moderniza­
ción de la administración pública y los primeros tra­
tados de un incipiente proceso de integración cen­
troamericana son indicadores de un pretorianismo 
radical bajo los gobiernos del Cnel. Osario (1950-
1956) y Cnel. Lemus (I 956-1960). Sin embargo, 
basado en la propiedad de la tierra (1.9 o/o de los 
propietarios agrícolas poseía el 57 o/o de la tierra, 
mientras el 91.5 o/o poseía el 21.9 o/o) el poder 
económico y político de la oligarquía agraria perma­
neció sin alteraciones substanciales. 

El autoritarismo del Cnel. Lemus, que le ena­
jenó el apoyo de los sectores intelectual y militar, y 
la creciente fuerza de la C.G.T.S. (Confederación 
General de Trabajadores Salvadorei\os) contnbuye­
ron al derrocamiento de Lemus en 1960 y al estable­
cimiento de una "Junta de Gobierno" cuyos tres 
meses de gestión política esbozaron un comienzo de 
transición a un pretorianismo de masas. "En alguna 

3. Huntington, op. cit., p. 194-195. 
4. lbid., p. 199. 
5. lbid., p. 210. 
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medida, naturalmente, la participación política de 
los trabajadores seilala el comienzo del movimiento 
de una sociedad pretoriana de su fase radical a la de 
masas". 6 Pero el golpe ele Estado de 1961 y el "Di­
rectorio Cívico-Militar" vetaron militannente la par­
ticipación política de las masas. 

La Constitución Política de 1962, que ligera­
mente modificó la de 1950, la fundación del P.C.N. 
(Partido de Conciliación Nacional), las elecciones 
presidenciales de 1962 y de 1967, y la ley de repre­
sentación proporcional que posibilitó a los partidos 
políticos de oposición conseguir 20 de los 52 dipu­
tados en las elecciones parlamentarias de 1964, sig­
nificaron no sólo la restauración del pretorianismo 
radical, sino un serio intento de institucionalización 
política de éste, lo que en cierta medida se consiguió 
bajo los gobiernos del Cnel. Rivera (1962-1967) y 
primer período del Gral. Sánchez Hernández, y dio 
relativa estabilidad política al país. No se puede ol­
vidar, por otra parte, que este incremento de la ra­
zón, institucionalización política y movilización so­
cial, debido sobre todo al incremento del numera­
dor, estuvo correlacionado con un desarrollo favora­
ble de la variable económica: altos precios del café, 
Alianza para el Progreso, desarrollo del Mercado Co­
mún Centroamericano y crecimiento económico 
(1960-1968: 6 o/o anual). La desigualdad socio­
económica continuó, sin embargo ( 8 o/o de la po­
blación tenía el 50 o/o del ingreso nacionál, mien­
tras el 92 o/o tenía el otro 50 o/o). 

La crisis económica de los últimos ailos de la 
década de los 60, producida por la caída de los pre­
cios del café, la guerra contra Honduras y el serio 
deterioro del Mercado Común Centroamericano, al 
que El Salvador exportaba bienes industriales y fuer­
za de trabajo, coincide con el incremento de lamo­
vilización social permitida por la democratización de 
las.instituciones políticas y reflejada en el crecimien­
to de los partidos de oposición, el desarrollo de algu­
nos sindicatos de trabajadores industriales, la activi­
dad de los movimientos de maestros, estudiantes y 
organizaciones campesinas, y nuevos aires renovado­
res de contenido social en la Iglesia Católica. 

En una situación de incremento de la movili­
zación social en política, potenciada además por el 
deterioro de la variable económica, parece según los 
planteamientos de Huntington, que la estabilidad 
política sólo se puede asegurar mediante un incre­
mento de la institucionalidad. Sin embargo, el frau­
de electoral de 1972, 7 que impidió a la coalición 
opositora U.N.O. (Unión Nacional Opositora) el ac­
ceso legal al gobierno de la República, la ocupación 
militar de la Universidad de El Salvador, el exilio 
fonoso de üderes uruversitarios, políticos y sindica­
les, la creciente represiónB a los sindicatos de traba-
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jadores industriales y organizaciones campesinas, la 
irregularidad de las elecciones parlamentarias de 
1974 y 1976 y consiguiente desprestigio de la Asam­
blea Legislativa, significaron un deterioro de la insti­
tucionalidad del propio pretoriarusmo radical al mis­
mo tiempo que un reto militar a la participación de 
las masas y a un eventual pretoriarusmo de masas. 

A lo largo de su presencia (l 972-1977), el 
Cnel. Molina trató de conseguir la estabilidad, impo­
sibilitada por el precario funcionamiento de las ins­
tituciones políticas, a través del moderado reformis­
mo económico-social de la transformación Nacional, 
cuya piedra angular era la reforma agraria. 

EL ESTADO Y EL EJERCITO PRETORIANOS 

En The Military and Politics in Modem Times,9 
Perlmutter sigue la orientación general de Huntirig­
ton, desarrollando, sin embargo, de modo especial el 
estudio de los militares. El análisis comparativo se 
hace en base a dos variables fundamentales: ideología 
y organización, y la noción central es la de profesio­
nalismo comparativo que "representa la fusión entre 
el profesional y el burócrata -una fusión entre ex­
clusividad grupal y responsabilidad directiva" .10 

Cuando en una sociedad o nación pretoriana 
un grupo de oficiales cuestiona la legitimidad y ofre­
ce un nuevo tipo de autoridad, basada en una orien­
tación legal-racional, los militares devienen pretoria­
nos e imponen el estado pretoriano. "Un Estado pre­
toriano moderno es aquél en el que los militares 
tienden a intervenir en el gobierno y tienen el poten­
cial para dominar el poder ejecutivo ... " ... "Los 
procesos políticos del estado pretoriano favorecen el 
desarrollo de los militares como grupo central y fo­
mentan el crecimiento de sus expectativas como cla­
se gobernante. El liderazgo político del estado (en 
cuando distinto del liderazgo burocrático, adminis­
trativo y empresarial) es reclutado principalmente 
entre los militares o entre grupos afines a ellos. Los 
militares que juegan un papel dominante en todas 
las instituciones políticas, efectúan cambios consti­
tucionales" .11 

6. 
7. 

B. 

9. 

10. 
11. 

En un estado pretoriano, pueden darse dos di­

lbid., p. 214. 
Hemández-Pico y otros El Salvador: Año Político 
1971-1972, Publicaciones de la Universidad Cen­
troamericana José Simcón Cai\as, San Salvador 
1973. ' 
Violence and Fraud in El Salvador, Latin American 
Bureau, London 1977, p. 10-15. 
Perhnutter, A.: The Military md Politica in Modem 
Times Yale,University Press, New Haven, 1977. 
lbid, p. 4. 
lbid., p. 93. 
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ferentes modalidades de ejércitos l?retorianos: árbi­
tro (arbitrator) o gobernante (ruler), según el distin­
to rol que los militares jueguen en la política. Según 
Perlmutter las características de un ejército pretoria­
no árbitro son: "l) aceptación del orden social exis­
tente; 2) voluntad de retomar a los cuarteles una vez 
que las disputas hayan sido resueltas; 3) inexistencia 
de una organización política independiente y de de­
seo de maximizar el gobierno militar; 4) limitación 
de tiempo del gobierno militar; 5) preocupación por 
el profesionalismo militar; 6) tendencia a actuar tras 
la escena política como grupo de presión y 7) temor 
a la retribución civil" _12 Un ejército pretorianogo­
bemante, por el contrario: "l) rechaza el orden exis­
tente y cuestiona la legitimidad; 2) desconfía del go­
bierno civil y no tiene expectativas de volver a los 
cuarteles; 3) tiene una organización política, y tien­
de a maximizar el gobierno de los militares; 4) está 
persuadido que el gobierno de los militares es la úni­
ca alternativa al desorden político; 5) politiza el pro­
fesionalismo; 6) actúa abiertamente en política, y 
7) tiene poco temor de la retnbución civil".13 

· Sin pretender analizar el ejército salvadorei'lo 
de acuerdo a las características de estos dos "tipos 
ideales" de ejércitos pretorianos, parece, sin embar­
go, útil tenerlos en mente mientras hacemos un rá­
pido recorrido histórico de los ejércitos centroame­
ricanos, y especialmente del salvadorei'lo, a fm de 
cuestionamos su carácter de gobernante (ruler), ti­
pificación que a primera vista parece razonable dado 
el hecho de que. los militares salvadorei'los han ocu­
pado el gobierno de la República desde hace más de 
45 ai'los. 

El nacimiento de los ejércitos centroamerica­
nos, en contraste con el de la mayoría de los latinoa­
mericanos, no estuvo directamente vinculado a una 
larga lucha pro-independentista de la nación-en-ar­
mas. En 1824, realizada ya la independencia de Es­
pafia y México, nació la Legión Libertadora de San 
Salvador. Las primeras acciones militares del ejército 
salvadorei'lo estuvieron conectadas con la defensa de 
la unidad de las Provincias Unidas del Centro de 
América. Rota ésta, y por más de dos décadas el 
cuerpo de oficiales estuvo formado por "caudill~s" 
políticos con experiencia militar o sin ella. En reali­
dad no existió clara diferenciación entre el militar y 
el civil mientras iba desarrollándose incipientemente 
el proceso de construcción de la nación. 14 

Con los comienzos de la reforma liberal se 
crearon las primeras academias militares (Sm Salva­
dor: 1868; Guatemala: 1873), y bajo influencia eu­
ropea y latinoamericana el ejército fue instituciona­
lizado, profesionalizado y modernizado. En este se­
gundo período, el ejército contnbuyó a la consoli-
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dación del estado hberal y estuvo básicamente su­
bordinado al poder civil de la oligarquía agraria, edi­
ficadora delEstado nacional.!. Los oficiales de clase 
alta fueron, sin embargo, progresivamente sustitui­
dos por otros de clase media. Por otra parte, los in­
tereses estratégicos y económicos de los Estados 
Unidos en el istmo centroameriano se tradujeron en 
repetidas intervenciones de éstos.IS 

El tercer período de los ejércitos centroameri­
canos comienza en 1930, en conexión con los inte­
reses de las potencias económicas y políticas mun­
diales, especialmente los Estados Unidos. Se pueden 
distinguir cuatro fases: 

Primera Fae: Los Dictadores Militares Conser­
vadores (1930-1944). 

El viejo orden civil oligárquico, roto por la cri­
sis económica. del comienzo de los ai'los 30 y la sub­
siguiente movilización política, que en El Salvador 
culminó con la rebelión y matanza de 1932, fue re!;-• 
taurado como orden oligárquico por dictadores mi­
litares conservadores, Cuando la hegemonía econó­
mica, social y política de la oligarquía rural fue in­
capaz de dominar dentro de un marco político civil 
formalmente liberal-democrático, éste fue reempla­
zado por formas políticas dictatoriales militares co­
mo medio de conservar la dominación de la oligar­
quía rural .. Por otra parte, bajo la política latinoa­
mericana de "buena vecindad" y "destino común" 
de los Estados Unidos, y en el contexto del conflic­
to mundial entre las democracias liberales y los fas­
cismos, los asesores militares norteamericanos susti­
tuyeron a los europeos en Centroamérica y comenzó 
una modesta ayuda militar norteamericana. En me­
dio de esta ambigüedad, las dictaduras personalistas 
militares fueron evolucionando hacia el fortaleci­
miento de la institución militar como el más pode­
roso aparato de estado.16 

Segunda fase: El Modelo Militar-Civil (1944-
19601 

El conflicto de los Estados Unidos con las po­
tencias del Eje, la propagación de la ideología libe-

12. 
13. 
14. 

1S. 

16. 

lbid., p. 104. 
lbid., p. 107 
Monteforte Toledo, M.: Centroamérica: Dependen• 
cia y Subdesurollo (vol. 2), UNAM, México 1972; 
p. 177; Aguilera Peralta, G.: La Integración Militar 
Centroamericana, INCEP, Guatemala, 197S, p. 13. 
Monteforte Toledo, op. cit. p. 179; Aguilera Peralta, 
op. cit. p. 14. 
Monteforte Toledo; op. cit. p. 180; Aguilera Peralta, 
op. cit. p. 17 y 24-2S; Zamora, R. Papel Político de 
los Militares. El caso de Centroamérica, Universidad 
de El Salvador 197S (mimeografiado). 
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ral-democrática, el contacto de los militares centroa­
mericanos con sus colegas del Norte, la moderniza­
ción del ejército y las victorias de los Aliados áuran­
te la Segunda Guerra Mundial, fueron minando las 
bases de sustentación de los dictadores centroameri­
canos. Ubico en Guatemala y Hernández Martínez 
en El Salvador fueron derrocados en 1944. Una 
alianza civil-militar de intelectuales de clase media y 
jóvenes militares les sucede y se caracterizará por sus 
intentos de refonnismo modernizador. 

La "guerra fría", sin embargo, extendiéndose 
por todo el continente americano (Pacto de Río, 
Mutual Defense Assistance Pacts, Mutual Security 
Act, Military Assistance Program ... ) afectó a Cen­
troamérica, donde su más clara manifestación fue el 
derrocamiento del gobierno reformista de Arbenz en 
Guatemala. Dentro de este contexto la propaganda 
anti-comunista fue diseminada en el istmo centroa­
mericano, se firmaron acuerdos militares bilaterales 
con los Estados Unidos (Honduras y Nicaragua en 
1954; Guatemala en 1955), los Estados Unidos en­
viaron misiones militares a todos los países del istmo 
y los pretorianos centroamericanos reformistas fue­
ron transformados en guardianes ar.ti-comunistas. 
La oligarquía rural se fortaleció y el reformismo se 
debilitó. Este proceso neo-colonial regresivo fue me­
nos fuerte y profundo en El Salvador y su ejército, 
que en otros países del istmo. Sin embargo, para fi­
nales de la década de los 50, las esperanzas y prome­
sas reformistas suscitadas por la alianza de la clase 
media y los militares se habían desvanecido.17 Aun­
que los militares ejercían el gobierno aparentemen­
te, factores internos y externos habían logrado im­
pedir un gobierno militar reformista, transformán­
dolo en árbitro aplicador de unas reglas impuestas 
por otros. 

Tercera Fase: Reformismo Anti-comunista e 
Integración Militar Regional (1960-1969). 

"El período que se abre en 1960 se caracteri­
za, desde el punto de vista militar, por el cuartela­
zo "preventivo", la campafla antiguerrillera, la coor­
dinación de las fuerzas armadas del istmo como 
parte del sistema de defensa norteamericana en las 
Antillas, y la búsqueda de un equilibrio entre el es­
píritu reformista de la Alianza para el Progreso y la 
función del ejército como garante de los intereses 
de la derecha en general. Esta política ha podido im­
ponerse fundamentalmente por dos causas: la deter­
minación de los Estados Unidos de conjurar unilate­
ralmente, y sin reparar en medios, las amenazas con­
tra sus intereses en lo que considera su zona de in­
fluencia -latinoamericana y de modo muy particu­
lar Centroamérica y las Antillas-, y la unidad de los 
militares, por sobre todos los conflictos intergrupa­
les" .18 
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Como consecuencia del impacto producido 
por la revolución cubana y el temor a su disemina­
ción por el continente americano, los Estados Uni­
dos revisaron su política latinoamericana. La admi­
nistración Kennedy juzgó que el atraso económico­
social de la mayoría de los países de América Latina 
era no menos peligrosa que una eventual interven­
ción armada cubana o soviética. De aquí los tres ins­
irumentos claves de la política anti-comunista <ié 
Kennedy para América Latina: el refonnismo socio­
económico modernizante de la Alianza para el Pro­
greso, el fomento de la democracia política y la ayu­
da militar para la seguridad interna de los países. 1 9 A 
lo largo de la década de los 60 la democracia políti­
ca y el reformismo socio-económico fracasaron. La 
ayuda militar y el militarismo anti-comunista se in­
crementaron en cambio, especialmente una vez que 
las administraciones de Johnson y de Nixon20 se li­
beraron de escrúpulos democráticos y reformistas. 

En estos aflos el comandante en jefe del U.S. 
Southem Command en Panamá fue encargado de las 
operaciones militares de los Estados Unidos en Amé­
rica Latina, se modificó el tipo de equipo militar do­
nado o vendido a los países latinoamericanos enfati­
zando las armas ligeras y los equipos móviles adecua­
dos para la lucha anti-guerrillera, se incrementó el 
número de militares latinoamericanos entrenados 
por los Estados Unidos en operaciones de contra-in­
·surgencia y se formaron fuerzas especializadas para 
este . propósito, se multiplicó el acceso a la Acade­
mia Inter-Americana de Policía y se crearon progra­
mas de Acción Cívica Militar. 

Además de esto, en Centroamérica, área de es­
pecial importancia estratégica y especial atraso eco­
nómico, social y político, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua con apoyo material y técnico norteameri­
cano, constituyeron el Consejo de Defensa Centroa­
mericana (CONDECA). " ... dentro del sistema de 
Defensa del Continente Americano" y ante " ... el 
carácter permanentemente agresivo del comunismo 
internacional ... ", "El Consejo de Defensa Centroa­
mericana actuará como órgano superior de consulta 
en materia de defensa regional y velará por la segu­
ridad colectiva de los Estados participantes" .21 El 
Salvador entró a formar parte del CONDECA en 
1965 y Costa Rica en 1966. 

17. Monteforte Toledo, op. cit. p. 181-190; Aguilera 
Peralta, op. cit. p. 15-20 y 26-27; tchison, D.L.: 
The United Stataand Militarismo in Central Ame­
rica, Praeger Publishers, New York, 1975, p. 71-72. 

18.· Monteforte Toledo, op. cit. p. 190. 
19. Jbid., p. 190; Etchison, op. cit., p. 73. 
20. Etchison, op. cit., p. 75-87. 
21. Convenio de Creación y funcionamiento del Conaejo 

de Defenu Centroamedcana, Considerandos y art. 1. 
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14 ESTUDIOS CENTROAMERICANOS 

CUADRO A CONDECA Y LA INSTITUCION MILITAR NORTEAMERICANA. 

Estado Mayor General 
Conjunto 

ODECA 

Operativos 
Estratégicos 

Costa 
Rica 

Departamento de 
Defensa de los Estados 
Unidos. 

Departamento de Esta­
do de los Estados Uni­
dos 

Secretario de Defensa 
Adjunto para Asuntos 
de Seguridad Interna­
cional. 

Ejército Marina 
Fuerza Aérea 

Oficina del Directorio 
de Asistencia Militar. 

Asistencia Militar 

CQD1ando Sur del Ejér­
cito (SOUTHCOM) 
Quarry Heights Zona 
del Canal 

Administrativo 
Técnico 

Misiones: ----4 Fuerza Aérea 
r----4 Ejército 

Marina 

CIA 

Guatemala Honduras 

l ElSalv.t--ill Nicaragua Panamá 

[fil Misión 
Militar 
Norteamericana 

Fuente: Civil Affairs School, Fort Gordon, Ga., citado por Irving Horowitz, Josué de Castro, y John Gerassi, 
Latin American Radicalism, Nueva York, Random House, 1969, pág. 93. 
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MILITARES Y REFORMISMO EN EL SALVADOR 

Desde 1965 el Consejo de Defensa Centroame­
ricana fue incorporado al sistema de defensa de los 
Estados Unidos y estos promovieron la "standardi­
zation" de la organización, entrenamiento, armas y 
equipo de las fuerzas armadas centroamericanas y la 
realización de maniobras militares conjuntas. (Vea el 
cuadro A). 

Además del funcionamiento del CONDECA 
como organización militar regional estrechamente 
conectada a los Estados Unidos, é-stos vincularon a 
cada uno de los países centroamericanos mediante 
acuerdos militares bilaterales con ellos. 

Todo este esfuerzo en países en que los milita­
res ocupan el gobierno no dejó de tener consecuen­
cias para las posibilidades reformistas de los milita­
res centroamericanos, como Etchison lo ha señala­
do: "Un esfuerzo tal por el Southem Command pa­
ra indoctrinar políticamente a los soldados Centro y 
Sudamericanos sobre los males del comunismo pro­
bablemente ha contribuido a incrementar su temor 
de grupos políticos que abogan por reformas. El én­
fasis en la propaganda anti-comunista en los cursos 
de entrenamiento de la Zona del Canal durante los 
años 60 sirvió solamente para reforzar y promover el 
conservadurismo mientras inspiraba una vehemente 
desconfianza del reformismo y liberalismo. El aspec­
to de propaganda política del entrenamiento del 
Southem Command parece haber aumentado la ten­
dencia de los oficiales militares centroamericanos a 
justificar el uso de la represión militar bajo el pre­
texto de frenar al comunismo" .22 

Dentro de este modelo común de las fuerzas 
armadas centroamericanas, el ejército salvadoreño 
parece haber mostrado menos entusiasmo y una 
cierta mayor resistencia a la cooperación con los Es­
tados Unidos dominantes. Esto parecen señalar algu­
nos indicadores, por ejemplo, el número de soldados 
entrenados por los Estados Unidos, el de asesores 
norteamericanos para los cuerpos de seguridad y los 
proveedores de armas al ejército salvadoreño. El que 
esto se haya debido a factores ideológico-políticos 
de los militares salvadoreños, o a la relativa estabili­
dad del país durante buena parte de los 60, o al he­
cho de no tener El Salvador costa en el Atlántico y 
estar más alejado de Cuba, o a una combinación de 
estos y otros factores no es fácil de ponderar. 

15 

CUADRO B 

Soldados centroamericanos entrenados en los Estados Unidos 
y en la Zona del Canal, bajo los Programas de Asistencia Mili· 
tarde los Estados Unidos (1950-72). 

País Estados Zona del 
Unidos Canal TOTAL 

Costa Rica 33 496 529 
El Salvador 200 1.077 1.277 
Guatemala 656 1.920 2.576 
Honduras 221 1.791 2.012 
Nicaragua 693 3.704 4.397 
Panamá 48 3.282 3.330 
Total Regional 1.851 12.270 14.121 

Fuente: Departamento de Defensa de los Estados Unidos, Mi­
litary Assistance Facts, 1973, pag. 13, citado por Etchison, 
D.L. The United States and Militarism in Central America, 
Praeger Publishers, Nueva York 1975, pág. 105. 

CUADROC 

Ayuda para los Cuerpos de Seguridad de Centroamérica, 
(1961-1972) 

No. de Oficiales No. de Asesores 
entrenados en el norteamericanos 
exterior 

Costa Rica 150 4 
El Salvador 220 1 
Guatemala 373 7 
Honduras 102 3 
Nicaragua 28 2 
Panamá 336 3 

1209 

(Fuente: AID, Operations Report, junio de 1972. Citado 
por Aguilera Peralta: La Integración Militar Centroamerica­
na, INCEP, Guatemala, 1975, p. 44). 

22. Etchison, op. cit., p. 108. 
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16 ESTIJDIOS CENTROAMERICANOS 

CUADROD 

Transferencia total de armas de los principales proveedores 1965-1974, por país receptor, 
(Millones de dólares a precios corrientes) 

Receptor Total Estados Unión Francia Reino República Alemania Checoslovaquia Canadá Otros 
Unidps Soviética Unido Popular Occidental 

China 

Costa Rica 
El Salvador 16 4 2 10 
Guatemala 34 31 3 
Honduras 16 10 6 
Nicaragua 11 10 1 
Panamá 14 8 3 3 

Fuente: World Military Expenditures and Arrns Tranfers 1966-1975, U.S. Arms Control and Disannarnent Agency, Washing­
ton 1976. 

tuarta Fase: La Seguridad Nacional y el For­
talecimiento Militar (1970-197 6). 

La gtaerra de 1969 entre El Salvador y Hondu­
ras fue un golpe inesperado para el CONDECA. 
Honduras se distanció de la organización regional, 
mientras El Salvador, según parece, se vinculó más 
estrechamente a ella. Mientras el CONDECA se rea­
justaba, los Estados Unidos tuvieron siempre como 
altemat1va complementaria para el control del istmo 
centroaméricano, considerado por ellos de gran im­
portancia estratégica, los tratados bilaterales. En 
1970 el Gral. Mather, comandante en jefe del Sou­
them Command declaraba ante el Subcomité de 
Asuntos l!)teramericanos del Congreso: "El istmo 
centroamericano es de especial importancia, puesto 
que domina las líneas electrónicas de comunicación 
terrestre, marítima y aérea entre Norte y Sudaméri­
ca, y permite el acceso por vías relativamente defen­
dibles a las materias primas de Sudamérica. Un go­
bierno comunista en Centroamérica, no sólo amena­
zaría las líneas de comunicación y la solidaridad del 
área, sino que fomentaría el crecimiento del comu­
nismo en los países adyacentes con obvias amenazas 
para el Canal y sus operaciones" _23 

Por otra parte la Doctrina Nixon, inspirada en 
lo que se refiere a América Latina en el Informe 
Rockefeller, y liberada de escnípulos democráticos 
y reformistas, fomentó el desarrollo de la capacidad 
militar de los ejércitos nacionales para luchar contra 
el comunismo, de modo que pudiese evitarse en lo 
posible la intervención directa norteamericana. "De 
este modo la política de los Estados Unidos en el 
trato con regímenes militares usurpadores durante la 
Administración Nixon fue no sólo reconocerlos co­
mo gobiernos legítimos y venderles armamento, sino 
incluso fomentar el gobierno militar sobre el civil 
democrático siempre que el primero fuese más ven-

tajoso que el segundo para los intereses de los Esta­
dos Unidos". Por supuesto que la ayuda militar y los 
programas de entrenamiento para las fuerzas arma­
das y cuerpos de seguridad continuaron. 

Los ejércitos centroamericanos, por su parte, 
y especialmente el salvadorefio, desde las limitacio­
nes impuestas en 1967 por el Congreso de los Esta­
dos Unidos sobre suministro de armas a los países 
latinoamericanos, habían encontrado nuevos provee­
dores de éstas. La ruptura de la "comunidad de se­
guridad centroamericana" producida por la guerra 
El Salvador-Honduras y el incremento de la activi­
dad armada de grupos guerrilleros, dieron base a las 
fuerzas armadas para su fortalecimiento militar en 
varios países de la región y entre ellos en El Salva­
dor. (Ver cuadros E y F). 

El peso económico relativo de los gastos mili­
tares en El Salvador, sin embargo, hasta cierto punto 
no parece excesivamente alto comparado con el de 
otros países, dada la locura colectiva de la mayoría 
de los Estados del mundo a este respecto. Más graves 
aunque más difícilmente cuantificables y pondera­
bles son, sin duda, los costos sociales y políticos, si 
se tiene en cuenta el cambio de función de las fuer­
zas armadas, cuya función de hecho y predominan­
temente parece ser la de conseJVación coactiva del 
orden ( o desorden) social vigente en el país. (Ver 
cuadro G). 

23. Traducido de Etchison, op. cit., p. 103. 
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CUADRO E 

Centrmmédca: cantidades a precios CORIIUIOS. 

1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 

Costa Rica 7.2 8.1 7.7 7.7 7.8 1.5 7.7 7.6 
Cubaª 207 237 252 
Rep. Domlnicana SI 63 SI 50 48 46 
El Salvador 8.2 9.4 8.7 7.2 7.1 7.4 10.3 10.8 
Guatemala 11 11 12 12 12 11 11 12 
Haití 9 10 12 12 12 13 13 12 
Honduns 6.6 6.5 6.5 6.5 S.9 10.1 10.1 10.4 
Jamaica 1.4+ 5.9 
Mbico 103 122 120 120 132 141 158 173 
Nicaragua 11 12 12 
Panamá (0.5) 0.6 0.6 
Trinidad y 

Tobago --+ 2.7 

Total Centro 
América (300.0) (350.0) (375.0) (400.0) (435.0) 458.5 509.1 545.0 

•Aprecios corrientes y taus de cambio de 1973. 
b 1974. 

Cenlloamédca: cantidadea a pnocloo conientes 

MQnoda 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 

Costa Rica mncolones (28.9) (32.7) (31.8) 32.0 32.9 32.6 34.3 
Cuba mn peros 175 200 
Rep. Domln. mnpeaos 34.5 42.6 33.4 31.6 33.1 
El Salvador mn colones 17.4 19.2 19.0 15.6 15.3 15.5 21.7 
Guatemala mn quetzales 8.8 9.3 9.8 9.8 9.4 9.2 9.3 
Haití mn gourdes 27.2 29.7 35.0 34.4 33.3 35.5 35.7 
Honduras mn lempins 9.3 8.9 (9.1) 9.3 8.2 14.4 14.5 
Jamaica mn dólares 0.7 
México mn pesos 632 792 862 883 1 021 1 111 258 
Nicaragua mn córdobas 49.l 53.2 
Panamá mn balboas 0.5 
Trinidad y 

Tobago mn dólares 

GASTOS MILITARES 

(MiD011e11 de USS a preciol y tuu de cambio de 1973 (última columna, X. a precios y tuu de cambio conient•) 

1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 

7.2 7.9 8.8 9.0 11.7 12.7 5.6 
262 252 252 296 355 296 343 

49 47 44 42 43 42 40 
10.6 10.8 11.1 11.1 13.1 32.0 10.8 
16 18 18 20 19 18 33 
12 11 10 10 10 10 10 
7.8 1.5 8.7 9.4 8.1 16.8 9.7 
6.1 6.3 6.4 6.7 6.9 6.0 6.6 

194 195 238 236 254 267 273 
11 11 13 14 13 13 IS 
0.6 0.7 0.6 1.0 1.1 1.5 1.8 

4.0 3.4 3.3 3.4 3.2 3.3 s:o 

580.3 570.6 613.9 658.6 738.1 718.3 753..5 

1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 

35.0 34.2 37.2 41.6 42.8 58.0 64.5 
213 221 213 213 250 300 250 

34.0 37.0 35.0 32.4 31.2 32..5 31.0 
23.0 23.0 23.6 23.9 24.3 29.5 71.8 
10.2 12.7 14.3 14.7 16.3 15.7 15.6 
36.2 38.8 36.8 35.4 35.8 35.6 35.2 
15.4 12.0 12.0 14.1 15.4 13.6 28.9 
3.0 3.2 3.4 3.5 3.8 4.1 3.8 

1 388 1 589 1 651 2100 2 148 2 355 2 560 
54.3 53.2 57.2 65.9 72.4 70.9 72.2 

0.5 0.5 0.6 0..5 0.8 0.9 1.3 

3.3 4.9 4.3 4.3 4.5 4.6 4.9 

1971 1972 1973 

7.3 7.3 8.1 
343 316 320 
40 40 37 
12.9 13.3 14.8 
21 22 21 

9 10 8 
12.5 16.2 15.9 
7.8 8.1 12.9 

294 332 353 
IS 19 IS 
3.3 2.1 2.1 

5.0 4.7 4.2 

770.8 790.7 812.0 

1970 1971 1972 

30.1 39.9 42.0 
290 290 267 

31.3 31.9 34.4 
24.9 29.9 31.3 
28.7 18.5 19.5 
35.8 36.6 39.1 
IÚ 22.8 31.1 
4.6 S.1 6.3 

2 750 3.125 3 700 
85.8 86.8 112.9 

1.6 2.9 2.0 

1.5 7.8 8.0 

1974 1975 

1.5 
(314) 

42 (55) 
22.3 
22 

7 8 
14.8 
13.8 

342 408 
20 

1.8 

3.4 

810.6 (900.0) 

1973 1974 

53.3 (64.9) 
270 265 

36.6 47.6 
37.0 65.2 
20.7 26.0 
39.9 42.3 
31.7 33.3 
11.7 (16.0) 

4409 5 292 
107.4 155.9 

2.0 (2.1) 

8.2 (8.2) 

1976 1975X 

8b 
320b 

68 71 
26b 
26b 
10 
17b 
18b 

581 
22b 

2b 

4b 

(950.0) 1105 

1975 1976 

(71.0) 95.3 

50.9 

7 292 

-..... 
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CUADRO E -00 

GASTOS MILITARES 

Centroamérica: pstos militares como porcentaje del PNB 

1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 

Costa Rica 1.3 1.4 1.3 1 .2 1.2 1.1 1.1 1.0 0.9 0.9 1.0 0.9 1.1 1.1 0.5 0.6 0.5 0.5 0.5 
Cubaª 6.6 6.2 5.3 5.1 5.3 6.1 6.9 6.0 6.9 6.0 4.4 4.0 3.6 
Rep. Dominicana 4.8 6.1 4.6 4.5 3.7 3.4 3.4 3.7 3.1 2.8 2.8 2.3 2.1 1.9 1.7 1.6 
El Salvador 1.4 1.2 1.1 1.1 1.4 1.4 1.2 1.2 1.1 1.1 1.3 3.0 1.0 1.1 1.1 1.1 1.7 
Guatemala 1.0 1.0 0.9 0.9 0.9 0.9 0.8 0.8 1.0 1.1 1.1 1.1 1.0 0.9 1.5 0.9 0.9 0.8 0.8 
Haití 2.4 2.6 2.6 2.4 2.3 2.1 1.9 1.9 1.9 1.8 1.7 1.6 1.6 1.2 
Honduras 1.4 1.3 (1.3) 1.2 1.2 2.0 1.9 1.9 1.3 1.2 1.3 1.3 1.0 2.2 1.2 1.5 1.9 1.8 1.7 
Jamaica 0.1 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.4 0.4 0.4 0.4 0.7 0.7 
México 0.6 0.7 0.7 0.6 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 
Nicaragua 1.9 1.9 1.8 1.5 1.4 1.6 1.6 1.5 1.4 1.5 1.4 1.7 1.3 1.5 
Panamá 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 0.2 0.3 0.2 0.1 0.1 
Trinidad y 

Tobago 0.3 0.4 0.3 0.3 0.3 0.3 0.3 0.4 0.4 0.4 0.3 0.2 

Porcentaje del Producto Territorial Bruto 
Fuente: SIPRI, Yearbook 1977, SIPRI, Stockholm 1977. 
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CUADROF 

País Estimado de 
Población 

El Salvador 4.350 

Guatemala 6.170 

Nicaragua 2.290 

FUERZA ARMADA DE OTROS PAISES LATINOAMERICANOS 

Estimado PNB Total Hombres Ejército Marina Fuerza Aérea 
1976 ($m) 

Tropa y Formaciones Tropa y Formaciones Tropa y 
Formaciones Equipo Equipo Equipo 

1.800 7.130 6.000 3 tanques livianos M-3 130 1000 
3 brig. inf. 20 blindados de trans- 4 lanchas patrulleras Cazas: 17 Ouragan, 
1 brig. art. porte de personal UR- pequeñas. 4 Magister; 
1 bat. de caballería 416:30cañones 105mm Transportes: 2 DC-6 
1 bat. AD 12 C-47, 4 Arava; 
1 bat. paracaidistas Helicópteros: 
2 compañías de co- 1 Alouette 111' 

mandos (rangers) 3 Lama 

4.200 14.300 13.500 Carros blindados: 400 400 
3 brig. de inf. 8 M-8 y 8 Commando; 14 lanchas patrulleras 11 A-37B de contrain-
1 O bat. de inf. Blindados de Transporte costeras pequeñas; 1 surgencia; 
1 bat. paracaidistas de personal: 6 M-3Al, unidad de desembarque transportes: 1 C-54, 
1 bat. ingenieros IOM-113, IORBY-1; mediana 1 DC-6, 11 C-47, 9 
1 compañía de blin- Cañones: 12 75mm., Arava; helicópteros: 

dados 12 M-101 105 mm. 6 UH-ID, 3 UH-19, 
1 bat. de artillería 1 OH-23G; 

equipo de adiestra-
miento: 7 T-6, 
10 T-23, 5 T-33, 
3 T-37. (Pedidos: 3 
Arava) 

!.ROO 7.100 5.400 Algunos tanques medianos 200 1.500 
Guardia Presidencial M-4; 3 blindados de 8 lanchas patrulleras 4 bombarderos B-26K; 
1 bat. inf. transporte de personal 6 T-33A y 3 T-28 con-
1 bat. ingenieros M-3;4 cañones de trainsurgencia; 
16 compañías inf. 105 mm; transportes: 1 Arava 
1 batería artillería cañones antiaéreos: 12 5 C-47, l0Cessna 
1 bate ría artillería 20 mm, 8 de 40 mm. 0-2A; helicópteros: 
antiaérea 1 Hughes 269, S CH-34 

1 OH-6A. 

Costa Rica y Panamá mantienen fuerzas para-militares que llegan a un número de 5.000 y 11.000 respectivamente. 
Fuente: The Military Balance 1977-78, The lnternational lnstitute for Strategic Studies, London 1977. 

Fuerzas 
para-

militares 

3.000 

3000 

4.000 
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CUADROG CARGA RELATIVA DE GASTOS MILITARES, 1975 

Gastos Milita- PNB PER CAPIT A 
res como un 
porcentaje del Menos de 

$100 a $199 $ 200 a$ 299 $ 300 a$ 499 $ 500 a$ 999 $ 1000 a$ 1999 $ 2000 a $ 2999 Más de$ 3000 
PNB $ 100 

Más del 10 o/o Cambodia Vietnam del Sur República Popu- Jordania Siria Irán Israel Unión Soviéti-
Vietnam del lar China Corea del Norte lrak Omán ca 
Norte Egipto 

Del 5-10 o/o Chad Paquistán Yemén (Adén) Albania República Popu- Bulgaria Grecia Checoslovaquia 
Laos Yemén Corea del Sur lar China Portugal Hungría Alemania (ROA) 
Somalia (Sana) Cuba Rumanía Polonia Qatar 

Malasia Singapur Arabia Saudita 
Mongolia Estados Unidos 

Del 2-4,9 o/o Burundi Burma Guinea Ecua- Bolivia Algeria Argentina Bahrain Australia 
Etiopía Rep. Central torial Congo Angola Chipre Italia Bélgica 
Mali Africana Mauritania Marruecos Brasil Libano España Canadá 
Ruanda Guinea Sudán Nigeria Chile Africa del Sur Venezuela Dinamarca 
Alto Volta India Uganda Filipinas Guyana Yugoslavia Francia 

Indonesia Rodesia Nicaragua Alemania (FRA) 
Tanzania Tailandia Perú Kuwait 
Zaire Turquía Holanda 

Uruguay Noruega 
Zambia Suecia 

Reino Unido 

Del 1-1.9 o/o Afganistán Benin Camerún Colombia Rep. Dominicana Gabón Austria 
Haití Honduras El Salvador Ecuador Irlanda Finlandia 

Kenia Ghana Guatemala Libia 
Madagascar Senegal Costa de Marfil Luxemburgo 
Togo Paraguay Nueva Zelandia 

Túnez Suiza 

Bangladesh Sri Lanka Bostwana Costa Rica Barbados Trinidad y Islandia 
Menos del lo/ol Gambia Liberia Fiji Jamaica Tobago Japón 

Lesotho Mozambique Mauricio Malta Emiratos Ara-
Malawi Swazilandia México Surinam bes Unidos 
Nepal Panamá 
Nigeria 
Sierra Leona 

Fuente: World Milituy Expenditures and Anns Transfers 1966-197S, U.S. Arms Control and Disannament Agency, Washington 1976. 
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MILITARES Y REFORMISMO EN EL SALVADOR 

EL EJERCITO SALVADOREÑO Y EL 
PROYECTO DE TRANSFORMACION AGRARIA 

La tenencia de la tierra es la variable clave de 
. la historia salvadoreña. Una serie de expoliaciones 
caracterizan la transición de los tiempos pre-colom­
binos a los coloniales, y de éstos a los de construc­
ción y consolidación de la nación a finales del siglo 
XIX. La sublevación campesina de 1932 significa la 
rebelión ante este proceso histórico y señala el co­
mienzo de los esfuerzos gubernamentales para mejo­
rar las condiciones de vida del campesinado despo­
seído, y ampliar el estrato de los pequeños propieta­
rios. 

La dictadura del Gral. Martínez, tras reprimir 
la rebelión campesina de 1932, en el mismo afio creó 
el Fondo de Mejoramiento Social, administrado por 
la Junta Nacional de la Defensa Social, cuya más no­
table actuación fue la compra de algunas grandes 
propiedades privadas agrarias y su transformación en 
Haciendas Nacionales. Entre 1932 y 1950, la mayor 
parte (29.808 hectáreas) de las 26 Haciendas Nacio­
nales (35 .109 hectáreas) compradas por el Estado 
fueron subdivididas y distribuídas a campesinos sin 
tierra. Sin embargo, el favoritismo y la politización 
en la distribución de la tierra, la inadecuada asisten­
cia financiera y técnica, y la reconcentración de la 
tierra en unas pocas manos a través de los mecanis­
mos de compra-venta frustraron en no pequeña par­
te este modesto intento. "La experiencia de la Junta 
Nacional y el Mejoramiento Social demostr6 que un 
programa de reforma agraria, incluso de una cuyo 
objetivo estuviera limitado a la compra de grandes 
propiedades para su subdivisión y distribución a 
campesinos agricultores, era una operación más 
complicada de lo que al principio se creía. Aunque 
se distribuyeron más de 73.000 acres, mucho de esta 
distribución de tierra representó simplemente el re­
conocimiento de jure de propiedad de facto, mien­
tras muchos campesinos que habrían recibido con­
firmación legal de pasados derechos consuetudina­
rios descubrieron que la definición legal de estos de­
rechos asistía a los propietarios privados en sus in­
tentos de expulsarles o comprar sus tierras. Para 
1950, los intentos pasados se consideraron .fracasa­
dos, y un nuevo gobierno se anuncia con nuevas po­
líticas, objetivos y optimistas pronósticos" .24 

El concepto de "propiedad privada en función 
social", incorporado en la Constitución Política de 
1950 muestra los aires reformistas de una nueva fa­
se. Aunque, a diferencia de las organizaciones de tra­
bajadores industriales, no se pennitieron los sindi­
catos campesinos, el nuevo gobierno de los milita­
res creó el Instituto de Colonización Rural (I.C.R.) 
en 1950 para el establecimiento y beneficio de tra­
bajadores rurales, velando por su bienestar social y 
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material, por el incremento de la productividad de 
la tierra y por la industrialización de sus proyectos. 
La nueva agencia gubernamental, aunque con un ob­
jetivo más amplio que la mera compra, división y 
distribución de grandes propiedades, actuó única­
mente sobre 11.799 hectáreas, parte heredada del 
anterior Fondo de Mejoramiento Social y parte ad­
quirida en 1951. "La creciente resistencia de los ri­
cos, particularmente de la oligarquía cafetalera, cor­
tó las tendencias reformistas de los jóvenes oficia­
les" _25 En los 60, la oligarquía agraria se opuso de 
nuevo al reformismo de gobiernos moderados y lo li­
mitó a una tímida política agraria que no tocase la 
estructura de tenencia de la tierra. "Entre 1951 y 
1967 no se compraron nuevas propiedades. En reali_­
dad los altos precios de la tierra y los modestos in­
gresós del gobierno hicieron imposible una transfe­
rencia voluntaria en gran escala de la propiedad agra­
ria. La expropiación, incluso :si hÚbieré sido sugeri­
da por otros grupos que los de extrema izquierda, 
ciertamente hubiera sido rechazada y declarada an­
ticonstitucional. Por tanto, aun en el caso de que las 
políticas del ICR hubieran tenido éxito, habrían 
afectado únicamente a una fracción de toda la tierra 
de la nación y habrían sido solamente import~tes 
como un ejemplo para animar a una acción futura, 
pero no habrían constituido un efectivo programa 
de reforma agraria a nivel nacional" .26 

Según Browning el factor clave de estos fraca­
sos gubernamentales para resolver el problema de la 
tenencia de la tierra en El Salvador está en la "in tra­
table naturaleza del problema". La valoración e inte­
reses de los grandes propietarios agrarios y de los 
campesinos son opuestos. Para los primeros la tierra 
significa explotación comercial y beneficios genera­
dos por la exportación. Para los segundos, fuente de 
su sustento cotidiano. La relativa compatibilidad del 
pasado entre estas diferentes valoraciones e intere­
ses, cada vez se ha hecho más difícil, hasta hacerse 
imposible en el presente debido al crecimiento de­
mográfico y la pequeñez territorial del país. A este 
conflicto objetivo, hay que añadir las connotaciones 
emocionales que tradicionalmente suelen acompañar 
al problema de la tenencia de la tierra. "El dilema 
permanece. La preservación de la presente estructu­
ra de agricultura comercial, de la que depende la vi­
da financiera y económica de la nación, niega la tie­
rra al creciente número de agricultores de subsisten­
cia. La satisfacción de la demanda de tierra de éstos 

24. Browning, D.: El Salvador Landscape and Society, 
Clarendon Press, Oxford 1971, p. 280. 

25. Anderson, Th. P.: Matanza. El Salvador's Communist 
Revolt of 1932, University of Nebraska Press, Lin­
coln, 1971, p. 153. 

26. Browning, op. cit., p. 281. 
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pone en peligro el futuro de la agricultura comercial. 
Es necesario elegir ... ".27 

La guerra entre El Salvador y Honduras agudi­
zó el dilema. Por su parte, miles de campesinos sal­
vadoreños regresaron a su país, quedaron cerradas 
las puertas a la emigración de salvadoreños a Hondu­
ras donde tradicionalmente habían sabido buscar 
tierra y trabajo, y la movilización y sentimiento na­
cional de la guerra generó una conciencia más lúcida 
del derecho a vivir y trabajar en el propio país. Por 
otra parte, el deterioro del Mercado Común Centro­
americano hizo más difícil la exportación de los pro­
ductos industriales salvadoreños, y limitó las posibi-

. lidades del proceso de industrialización, reforzando 
las tenencias hacia el modelo económico tradicional 
de la agro-exportación. 

Ante esta agudización del dilema el gobierno 
no podía retrasar por más tiempo el tomar una deci­
sión. Los militares elaboraron entonces la estrategia 
que ha sido calificada como "Modernización Estruc­
tural Capitalista en el Marco de la Seguridad Nacio­
nal" ,28 combinación de cambios estructurales y au­
toritarismo militar para promover un capitalismo 
moderno que hiciera al país más fuerte ante even­
tuales amenazas internas y externas. 

La Transfonnación Nacional, como parte de la 
estrategia de la Seguridad Nacional ha sido conside­
rada un modelo que: a) no cuestiona la dependencia 
estructural del país; b) asigna un fuerte· papel inter­
vencionista al Estado; c) deja a la empresa privada el 
desarrollo de las industrias de transfonnación y de 
bienes de consumo; d) trata de modernizar la agri­
cultura y disminuir las más agudas tensiones socia­
les; e) el ejército junto con la tecnoburocracia garan­
tiza el cumplimiento de la Transfonnación Nacional 
como parte de la Seguridad Nacional, y O no preten­
de una participación de las masas. "Parangonando 
con el esquema de los años 60 -concluye Zamora­
podemos decir que en aquella ocasión se trató de re­
solver la crisis en el nivel político sin afectar la es­
tructura económico-social; pero que en esta ocasión 
la estrategia del régimen se orienta a dar una alterna­
tiva económico-reformista, congelando la crisis po­
lítica mediante el autoritarismo" .29 

Los pasos claves en el intento de llevar a cabo 
la estrategia de la Modernización Estructural Capita­
lista en el Marco de la Seguridad Nacional, en rela­
ción con el problema agrario, fueron: el acceso del 
Cnel. Molina a la Presidencia de la República (I 972), 
el Seminario Nacional de Refonna Agraria para Ofi­
ciales de la Fuerza Armada (1973), la compra de ar­
mas y represión de 1974-1975, y el intento de Trans­
fonnación Agraria de 1975-1976. 
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Desde su designación como candidato oficial a 
la presidencia de la República en octubre de 1971, 
el Cnel. Molina claramente expresó su voluntad de 
realizar una transfonnación agraria. Las transfonna­
ciones en el contexto del modelo de la Seguridad 
Nacional serían refonnas desde arriba, y en este caso 
concreto del poder político militar. El fraude electo­
ral del 20 de febrero de 1972, el aplastamiento del 
intento de golpe de Estado de marzo, y la represión 
subsituiente, pueden interpretarse como signos de la 
voluntad militar de retener el poder e implementar 
la estrategia de la Modernización Estructural Capita­
lista en el Marco de la Seguridad Nacional. Al asumir 
la presidencia de la República el lo. de julio de 
1972 de nuevo el Cnel. Molina explicitaba las carac­
terísticas de modernización económica capitalista, 
refonnismo social y anticomunismo "democrático" 
de la estrategia política militar.30 

Un año después tuvo lugar el Seminario Nacio­
nal de Refonna Agraria para oficiales de la Fuerza 
Annada. Sus objetivos fueron: "l) Estudiar el con­
cepto de Desarrollo y de Refonna Agraria; 2) Pro­
porcionar a los participantes infonnación sobre la 
realidad agraria de El Salvador y sus repercusiones 
en el desarrollo nacional; 3) Analizar las causas que 
justifican la realización de una refonna agraria en El 
Salvador; 4) Familiarizar a los participantes con di­
ferentes aspectos de un proceso de Refonna Agra­
ria" .31 Un general, dos coroneles, veintiún tenien­
tes-coroneles, catorce mayores, quince capitanes y 
dos tenientes participaron regulannente en el Semi-

27. Ibid., p. 294. 
28. Menjívar, O.- Ruiz, S.: La Transformación Agraria en 

el Marco de la Transformación Nacional, ECA Estu­
dios Centroamericanos No. 335-336, Sept.Oct, 1976, 
p. 489-490. 

·29. Zamora, R.: ¿Seguro de Vida o Despojo? Análisis 
Político de la Transformación Agraria, lbid., p. 519. 

30. P. 615: "No podemos cerrar los ojos al hecho irrefu­
table de que es en este campo (agrario), en donde se 
librara la lucha por la supervivencia de los ideales de 
la libertad, de la libre empresa, de los derechos indi­
viduales, es decir, del sistema democrático y de las 
bases institucionales del país en donde hemos naci­
do. Si no empleamos acertadamente y con decisión 
las armas del desarrollo económico y de la justicia 
social, nuestra Patria puede correr la suerte trágica 
de los pueblos que han sido esclavizados por la dic­
tadura comunista, con la pérdida de los sagrados va­
lores que constituyen la nacionalidad y la dignidad 
del hombre. El futuro de la democracia en el país 
reside, definitivamente, en lo que podamos hacer 
para elevar a las clases más necesitadas, que cons­
tituyen más del 60 por ciento de la población". 

31. Ministerio de Defensa y Seguridad Pública - Instituto 
de Colonización Rural: Seminario Nacional de Re­
forma Agraria para Oficiales de la Fuerza Armada, 
San Salvador 1973, p.111. 
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nario, además de la presencia esporádica del Presi­
dente de la República, del Ministro y Subsecretario 
de Defensa, y del jefe del Estado Mayor. Las confe­
rencias estuvieron a cargo de expertos civiles y mili­
tares salvadoreftos y latinoamericanos. El Presidente 
Molina en su discurso inaugural32 y el Sub-secreta­
rio de Defensa en el de clausura33 se refirieron de 
nuevo a la transformación estructural, orden y rol 
de la Fuerza Armada. Sin embargo, la conmoción 
producida por la caída de Allende en Chile, y la 
inadecuación del momento económico salvadoreño 
esgrimida por la oligarquía, detuvieron la proyecta­
da reforma agraria en 1973. 

A finales del año fracasó un intento para solu­
cionar el irresuelto problema con Honduras y la ten­
sión militar entre ambos países aumentó peligrosa­
mente. Por otra parte la guerrilla comenzó a actuar 
en El Salvador en 1974. En esta tensa atmósfera, el 
discurso presidencial del lo. de julio de 197434 en­
fatizó los aspectos de desarrollo y de seguridad na­
cional, lo que se concretó en un incremento de los 
gastos militares y de la represión interna en 1974-
1975. Al mismo tiempo la coherencia interna del 
ejército se debilitó y la amenaza de golpe de Estado 
parece haber sido muy real en varias ocasiones en 
1974 y 1975. El gobierno, sin embargo, controló la 
situación. 

No obstante las dificultades de los años prece­
dentes, el proceso de modernización no había sido 
abandonado, y después de haber emprendido y con­
tinuado adelante con algunas obras de infraestructu­
ra física e industrial y reforma financiera, el gobier­
no del Cnel. Molina se dispuso de nuevo a afrontar 
la reforma más conflictiva y clave: la agraria. Por 
fin, el 26 de junio de 197 5 la Asamblea Legislativa 
aprobaba la Ley de Creación del Instituto Salvado­
reño de Transformación Agraria. 

La ley creaba un organismo administrativo, el 
Instituto Salvadoreño de Transformación Agraria 
(1ST A), cuya finalidad primordial era el cambio en 
la estructura de tenencia de la tierra (III), mediante 
la ejecución de la política de transformación agraria 
(art. 2). Esta se realizaría mediante proyectos lleva­
dos a cabo en tierras propiedad del 1ST A, en las que 
a éste transfiriera el Estado, en las privadas que vo­
luntariamente le fueran vendidas y en las que adqui­
riese mediante expropiación (art. 32). Para ello se 
regulan diversos procedimientos legales (arts. 76-
107). Los beneficiarios de las tierras distribuidas por 
el 1ST A deberían ser grupos familiares, o cooperati­
vas, o asociaciones comunitarias, o, excepcional­
mente, sociedades de economía mixta. Se otorgaban 
amplias facultades al 1ST A respecto a la prepara­
ción, promoción y organización del campesinado 
(art. 67). 
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Se trataba de una reforma desde amba, poten­
cialmente capaz de cambiar por medios incluso au­
toritarios la estructura de tenencia de la tierra en fa­
vor de unos beneficiarios campesinos estatalmente 
organizados y controlados. 

No fue fácil la aprobación de la ley, y los inte­
reses de los propietarios agcarios consiguieron que la 
Asamblea Legislativa la suavizara y les asegurase que 
no se comenzaría un nuevo proyecto en tanto no se 
hubiera finalizado el precedente (art. 33). 

La ley, sin embargo, pasó relativamente desa­
percibida y ante el escepticismo generalizado de que 
se fueran a tomar medidas posteriores para hacerla 
operativa. Sin embargo, el 9 de mayo de 1976, en 
su discurso a la Fuerza Armada con motivo del día 
del Soldado,35 el Presidente Malina anunciaba la in­
minencia de un primer proyecto de transformación 
agraria y volvía a expresar el papel clave que en su 
realización correspondía a los militares. 

32. lbid., p. 1-2-1: "Por esa razón (promesa durante la 
campaña presidencial) y bajo el lema del gran im­
pulso nacional es que estamos conscientemente res­
ponsables de la necesidad de la transfonnación es­
tructural bajo la vivencia democrática, sin violencia, 
caos, ni terror, como lo impulsan los colocados en la 
extrema izquierda, y sin la posición de la extrema de­
recha, que ni siquiera permite oír de cambios y trans­
formaciones". 

33. lbid., p. IV-2-1: "La fuerza armada dentro de su pro­
yección humana está comprometida en darse a las ac­
tividades de investigación, educación y orientación 
de la política social; es por eso que ustedes han cum­
plido esta jornada de intenso estudio en el campo de 
las reformas sociales". 

34. Mensaje II Año de Gobierno, El Salvador 1974-75, 
Departamento de Relaciones Públicas de Casa Presi­
dencial, San Salvador 1974, p. 107: "Sin segu~ 
no puede haber desarrollo, y sin desarrollo resulta'1m 
tanto difícil para los países procurarse el instrumen­
to necesario para crear una atmósfera de seguridad: 
seguridad y desarrollo son, pues, conceptos estrecha­
mente relacionados. La Fuerza Annada está cons­
ciente de este planteamiento que constituye el fun­
damento de su mística profesional". 

35. Documentos, ECA. Estudios Centroamericanos, No. 
335-336, Sept.-Oct. 1976, p. 615: "Este día me sa­
tisface anunciar que estamos a muy corto plazo para 
remitir a la Asamblea Legislativa el Primer Proyecto 
de Transformación Agraria, indiscutible conquista 
que abre al campesino salvadoreño la ruta de una jus­
ta aspiración: el acceso del hombre del campo a la te­
nencia de la tierra. La Fuerza Armada está conscien­
te del alcance do esta medida, cuyo propósito no es 
otro que llevar jusdcia al sector que mú lo necesita. 
Esta será una nueva y magnífica oportunidad a través 
de la cual el hombre que produce la riqueza agrícola 
del país, podrá recomprobar que su hermano de uni­
forme está siempre presente en el momento de hacer 
velar sus conquistas". 
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No es fácil, sin embargo, ponderar el grado de 
unión y apoyo de los militares a la política de Trans­
fonnación Nacional, y más concretamente a la de 
Transfonnación Agraria, y hasta qué punto habían 
internalizado la ideología de la que hemos llamado 
Modernización Estructural Capitalista en el Marco 
de la Seguridad Nacional. Un muestreo realizado 
a comienzos de 1976 de las revistas de la Fuerza Ar­
mada y Cuerpos de Seguridad publicadas en los 70, 
parece indicar la existencia, entre los militares de 
una percepción relativamente clara de la situa~ión 
inhumana de las mayorías salvadoreftas desposeídas 
al mismo tiempo que desorient,ción acerca del mo­
do de afrontar el problema. 

El 29 de junio de 1976 la Asamblea Legislati­
va aprobaba el Decreto del Primer Proyecto de 
Transfonnación Agraria, que hacía operativa la Ley 
de 1975. 

El Decreto basado en los principios político­
juríd_icos d~ justicia social, propiedad privada en 
función social y respeto a la ley, y en estudios técni­
cos (1-IV), creaba un primer proyecto como inicio 
d_e un más amplio proceso de transfonnación agra­
na (art. 1). El área territorial de su aplicación com­
prendía 58.744 hectáreas ( 4 o/o de la tierra cultiva­
ble del país). 3 y 35 hectáreas serían los límites mí­
nimo y máximo respectivamente de tenencia de la 
tierra (art. 3). Se otorgaba al ISTA el derecho de ele­
gir las tierras que adquiriría de las propiedades que 
excedieran las 35 hectáreas (art. 5). Regulaba diver­
sas fonnas de pago, desde el 100 o/o en metálico en 
casos hasta 200.000 colones a 10 o/o en metálico y 
90 o/o en pagos anuales durante 20 años. El 1ST A 
tomó la responsabilidad de organizar a1 campesinado 
beneficiario (art. 21) y de asistirle económica, técni­
ca y socialmente (arts. 22-24). 

Pocos días después, la ANEP (Asociación Na­
cional de la Empresa Privada) ataca públicamente al 
Gobierno y éste responde. La controversia ANEP­
Gobierno sobre puntos económico-sociales (produc­
tividad, propiedad privada, libre empresa, paz so­
cial ... ) y políticos ( democracia, totalitarismo, esta­
bilidad, liberación ... ) es dura, pero no total, y la ar­
gumentación externamente más racional que emo­
cional. 

A mediados de julio el gobierno trata de poner 
punto final a la disputa, sin ceder, sin embargo, y 
ANEP parece ocultarse. Pero, en los dos meses si­
guientes las organizaciones de ésta, especialmente las 
agrarias, por un lado, despliegan casi a diario una 
costosa campaña de prensa de contenido ideológico­
político y tono altamente emocional y agresivo, y, 
por otro, organizan los frentes agrario FARO (Fren-
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te Agrario de la Región Oriental) para impedir la 
transfonnación agraria por cualquier medio. 

Las diversas fuerzas sociales, desde sus diferen­
tes posiciones, comprendieron el rol decisivo del 
ejército en la solución final de la controversia. El 
frente ANEP-F ARO, opuesto a la política de trans­
fonnación agraria del gobierno, evita los ataques pú­
blicos a la Fuerza Annada, mientras ocultamente 
trata de influir en altos oficiales y en el Gral. Rome­
ro, candidato oficial a la Presidencia de la Repúbli­
ca, para detener la transfonnación agraria. El go­
bierno, por su parte, a través del Presidente de la Re­
pública y Comandante Gral. de la Fuerza Annada, 
Cnel. Molina, clara y directamente apela a los milita­
res como garantes de los procesos de Transfonna­
ción Agraria y Transfomación Nacional en el marco 
de la estrategia de la Seguridad Nacional. Otras fuer­
zas sociales y políticas, aunque no jugaron un papel 
principal, comprendieron igualmente que la solución 
final de la coyuntura y de la política de transfonna­
ción agraria dependía del ejército. "En el futuro 
próximo, el destino de la Transformación Agraria se 
decidirá con base en la posición que la Fuerza Arma­
da tome".36 

Pero la Fuerza Annada evitó tomar una posi­
ción política mientras las tensiones se iban incre­
mentando. Cuando éstas alcanzaron un punto peli­
groso, debido a la cerrada oposición de ANEP­
F ARO, y el gobierno se había debilitado tanto por 
falta de unidad interna como por carencia de apoyos 
externos, los altos militares, esgrimiendo el supuesto 
peligro de una guerra civil, obligaron a ceder al go­
bierno de la República. 

El 20 de octubre de 1976 la Asamblea Legisla­
tiva refonnaba los considerandos y los artículos 32, 
33, 36, 39,44,75,91,94,95,97,99,100,l 10 y 111 de 
la Ley de Creación del Instituto Salvadoreflo de 
Transfonnación Agraria, la mayor parte de los cua­
les se referían a la ejecución de la Transfonnación 
Agraria y al procedimiento de expropiación, y los 
arts. 3, 5 y 7 del Decreto del Primer Proyecto de 
Transfonnación Agraria, privando al 1ST A de la ini­
ciativa en su ejecución y retrasando sus posibilidades 
de actuación. 

Se había matado la Transfonnación Agraria 
y la Transfonnación Nacional del gobierno e igual­
mente la estrategia reformista de la Modernización 
Estructural Capitalista en el Marco de la Seguridad 
Nacional de los militares. 

36. Zamora, art. cit., p. 532. 
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UN ENSAYO DE EXPLICACION E 
INTERPRETACION 

Un fracaso como el de la Transfonnación Agra­
ria, y con él el de gran parte de la política reformis­
ta de la Transfonnación Nacional y de la que se ha 
llamado Modernización Estructural Capitalista en el 
Marco de la Seguridad Nacional no puede menos de 
provocar el análisis del político y del politólogo, y 
exige la reflexión de éstos como contribución a una 
más acertada y eficaz acción política futura. 

Tal fracaso resulta especialmente chocante por 
tratarse del de una estrategia política reformista del 
gobierno de una sociedad y un Estado pretorianos 
con un ejército pretoriano cuya capacidad coerciti­
va para imponer sus políticas por ese medio parece 
indudable. No es que la solución de los conflictos 
socio-políticos por los militares y mediante la coer­
ción militar sea el ideal de una sociedad que preten­
de ser democrática, pero tampoco se puede desco­
nocer que este modo de solución ha sido casi una 
constante de la historia salvadoreña de las últimas 
décadas, e incluso del afio posterior al fracaso de la 
Transfonnación Agraria, 1977, en que la Fuerza Ar­
mada impuso la solución antidemocrática de la bur­
guesía oligárquica a los partidos políticos de la opo­
sición y a las organizaciones populares de obreros y 
campesinos. 

Algunas hipótesis explicativas del fracaso del 
refonnismo militar, y especialmente del de la Trans­
fonnación Agraria, podrían fonnularse en tomo a: 
1) la organización e ideología del ejército; 2) su 
perspectiva y voluntad política, y 3) la dirección po­
lítica en el intento de transfonnación agraria. 

Finer,37 ha señalado cómo la superioridad or­
ganizativa del ejército, materializada, en el mando 
centralizado, jerarquía, disciplina, comunicación in­
terna y espíritu corporativo, se deriva de su objetivo 
prin~ipal que en principio es luchar y ganar la guerra 
mediante las annas, y no la transfonnación social. 
No obstante el cambio de· funcionalidad experimen­
tada por numerosos ejércitos en los países subdesa­
rrollados, entre ellos el salvadoreño, proyectados 
más h~cia los problemas de orden, seguridad y desa­
rrollo interno del país, que a su defensa exterior, la 
Fuerza Annada Salvadoreña por su organización in­
te~a parece más apta para la guerra que para la po­
lítica, para el control y represión social que para el 
desarrollo económico-social. Sin embargo, puesto 
que en el caso específico de la Transfonnación Agra­
ria los niveles de decisión política e instrumentación 
legal habrían sido implementados y de lo que se tra­
taba era de apoyar al gobierno de la República, en 
última instancia incluso coercitivamente, en su polí­
tica reformista, habría que investigar, supuesta la 
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organización, la ideología de la Fuerza Annada, o 
tal vez más realistamente, la de los altos jefes milita­
res a quienes en una organización jerárquica y disci­
plinada corresponde el derecho y la responsabilidad 
de las acciones del ejército. No es fácil, sin embargo, 
ponderar el grado de internalización de la ideología 
reformista y modernizante entre los altos jefes mili­
tares salvadoreños y el grado de coherencia en ella 
de la Fuerza Annada, entre otras razones, por la fal­
ta de estudios sobre el ejército salvadoreño. Del Se­
minario de la Fuerza Annada y de la muestra reali­
zada en 1976 sobre las revistas de la Fuerza Annada 
y de los Cuerpos de Seguridad no parece poder in­
ferirse gran cosa. 

De l9s pasados vetos militares al pretorianismo 
de masas, de la propaganda anti-comunista obsesiva 
y de la desconfianza hacia los refonnadores civiles 
tal vez podría inferirse una tendencia más propicia 
al conservadurismo que al cambio, pero no mucho 
más. Tal vez lo único que puede afinnarse, aunque 
sea a posteriori, es que no obstante la organización 
jerárquica, disciplinada y corporativa del ejército, en 
El Salvador las declaraciones ideológico-políticas del 
Presidente de la República y Comandante General 
de la Fuerza Annada, aunque sea un militar, no im­
plican necesaria concordancia con la ideología de 
sus altos jefes militares. 

Segundo, la perspectiva y voluntad políticas 
del Ejército. Hay datos suficientes para pensar que 
el Cnel. Molina tenía una percepción bastante cla­
ra de la situación de inhumano. subdesarrollo econó­
mico-social de las mayorías del país, y de la respon­
sabilidad histórica que en ello tenía el sistema eco­
nómico y social oligárquico. Igualmente parece bas­
tante clara su finne decisión de llevar a cabo el pri­
~er paso de ~n proc~so de moderada _refonna agra­
na. Pero Uolina hab1a alcanzado la cumbre de su 
carrera con la presidencia de la República y asegura­
do su futuro económico; lo único que le quedaba 
por hacer era mejorar su imagen pasando a la histo­
ria como un refonnador social. Este no era el caso 
de la mayoría de los altos oficiales, que no habiendo 
podido llegar a la presidencia, aspiraban al menos a 
un futuro estatus social respetable y una segura si­
tuación económica, sin mayores complicaciones. 
Cu~do la oposición cerrada de la burguesía oligár­
qu1c~ a la Transfonnación Agraria exigió para la rea­
lización de ésta que los altos jefes militares arriesga­
ran su tranquilidad burocrática y su futura seguri­
dad económica y social, éstos trataron de mantener­
se inicialmente al margen del conflicto y finalmente 
ante el supuesto peligro de una guerra civil se opu-

37. Finer, S.E.: The man on Honeback. The Role of the 
Military in Politics, Penguim Books Ltd., Harmonds 
worth 1976 (2a. Ed.) p. 6-7. 
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sieron a la Transformación. Tal percepción, además 
de ser probablemente exagerada, revela, entre otras 
cosas, falta de perspectiva y voluntad eolíticas, pues 
nada más explosivo que una reforma agraria prome­
tida y frustrada, y nada más desestabilizador que un 
gobierno que no es capaz de gobernar. No parece el 
ideal que los militares ocupen el gobierno, si no han 
sido elegidos democráticamente para ello, pero si de 
hecho lo ocupan, y más si lo ocupan no democráti­
camente, el deber moral y la funcionalidad política 
exigen que gobiernen y que gobiernen de modo que 
la estabilidad y legitimidad que el funcionamiento 
de las instituciones políticas les niegan, puedan al 
menos incrementarse a través de los beneficios eco­
nómicos y sociales que perciban las mayorías. Nada 
más erróneo y peligroso para la estabilidad política 
que el inmovilismo y la no-decisión política, espe­
cialmente en una situación de creciente disminu­
ción de la razón institucionalización política/movi­
lización social. 

Tercero, la Dirección política del intento de 
Reformación Agraria. La implementación de una 
política reformista no es tarea fácil. En términos 
de racionalidad puede ser razonable, y en este senti­
do no parecer difícil, que los diversos grupos anta­
gónicos cedan una parte de sus intereses y aseguren 
otra llegando así a un compromiso, pero en térmi­
nos de poder, especialmente en una situación polari­
zada y sin tradición de compromiso político, no sue­
le ser raro que los reformadores no satisfaciendo ni a 
unos ni a otros sean abandonados por todos, pierdan 
poder y fracasen en sus intentos. 

Huntington, basándose en el análisis compara­
do de políticas reformistas y tras señalar sus especia­
les dificultades cuando son intentadas por los milita­
res en una etapa avanzada del pretorianismo, y com­
prenden una Reforma Agraria, señala los siguientes 
pre-requisitos: a) Centralización de poder; b) combi­
nación de estrategia fabiana y tácticas de Blitzkrieg; 
c) apoyo de otros grupas de la élite para vencer a la 
oligarquía agraria, y d) movilización organizada del 
campesinado. Ninguno de ellos, sin embargo, parece 
haber sido observado por los reformadores salvadore­
ños en el caso de la Transformación Agraria: 

a') Esta fue intentada cuando un nuevo candidato 
militar ?ficial a la presidencia de la República 
había sido ya nombrado. En vez de centraliza­
ción _de poder, existieron así dos poderes y 
dos liderazgos, el del Presidente que intentaba 
la reforma disminuyendo y el del candidato 
presidencial aumentando. 

b') La estrategia fabiana de sucesivas reformas 
parciales como parte de una reforma más am­
plia fue pronto descubierta por la burguesía 
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oligárquica; en realidad no se necesitaba mu­
cha perspicacia para ello, puesto que la Ley de 
Creación del Instituto Salvadoreño de Trans­
formación Agraria y el Decreto de un proyec­
to calificado de primero claramente la revela­
ban. Esto se debió en parte a haberse impues­
to el modelo tecnocrático propiciado por los 
norteamericanos de reforma agraria por áreas 
territoriales continuas, en vez del que afecta­
ba a las mayores propiedades agrarias a lo lar­
go de todo el territorio nacional. 

En cuanto a las tácticas de Blitzkrieg, el go­
bierno con un desusual y mal entendido de­
mocratismo hizo todo lo contrario, al tolerar 
una insultante y prepotente campaña de pren­
sa y conceder tiempo a los opositores a la 
Transformación para que pudieran organizarse 
y reaccionar violenta y amenazadoramente, 
minando sus bases de poder. 

c') El celo exagerado del gobierno y de los milita­
res por su transformación agraria, y su incapa­
cidad para el diálogo y alianzas políticas, les 
hizo minusvalorar la importancia de los apo­
yos, y descuidar su búsqueda tanto entre las 
fuerzas que oficialmente les apoyaban como 
entre posibles aliados tácticos entre los opo­
sitores. La burguesía oligárquica, en cambio, 
supo cohesionar y ampliar su base de poder. 

d') El gobierno y los militares, después del lo. de 
julio de 1976, no se atrevieron a movilizar de 
nuevo a los campesinos, ni siquiera a los perte­
necientes a organizaciones controladas por 
ellos. El reformismo militar era tal vez para el 
pueblo, pero ciertamente no por el pueblo. La 
percepción ingenua de un gobierno y un ejér­
cito que se considera "ruler" sin realmente 
serlo, que permite y fomenta la organización 
de los sectores minoritarios poderosos mien­
tras dificulta o impide la de los mayoritarios 
desposeídos, descubre su falso carácter incluso 
de "arbitrator". No se trata realmente de un 
árbitro neutral en el conflicto socio-político 
entre organizaciones de diversos sectores, sino 
de un árbitro parcial en una contienda entre 
desiguales y bajo las reglas más o menos camu­
fladas, pero reales, impuestas por el poder do­
minante. 

El precedente análisis y reflexiones apunta, sin 
embargo, a algo más radical respecto a la estructura 
de poder y naturaleza delEstado en1 El Salvador. 
Aunque el ejército salvadoreño por más de cuarenta 
y cinco años ha ocupado el gobierno, no es el artífi­
ce de la sociedad ni del Estado. Estos son criatura e 
imagen de la vieja oligarquía rural, recientemente 
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transformada en burguesía oligárquica rural-indus­
trial-financiera, que los construyó en el pasado y 
los domina todavía en el presente. La burguesía oli­
gárquica, no los militares, es el poder dominante en 
la formación social salvadoreña y burguesa oligárqui­
ca, más allá de su fenomenología pretoriana, es la 
naturaleza del Estado. Las limitaciones y frustracio­
nes impuestas al reformismo militar en los últimos 
cuarenta y cinco años parecen dar pie para esta in­
terpretación, y para considerar al ejército, más allá 
de las intenciones subjetivas de algunos de sus oficia­
les. más como mantenedor del Estado antidemocrá­
tico de la burguesía oligárquica que como "ruler" o 
"arbitrator". 
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Los acontecimientos trágicos del año posterior 
al fracaso del reformismo agrario parecen, sin em­
bargo, mostrar el desgaste e inviabilidad del Estado 
burgués oligárquico. Se hace imprescindible una 
nueva combinación de institucionalización política, 
movilización social y participación económica que 
garantice un mínimo de estabilidad, sin la que nin­
gún país puede a la larga sobrevivir. La estabilidad 
en El Salvador supone necesariamente cambio y no 
inmovilismo. 
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